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TRICHOSTICTIA GUTTATA (TASCH.) y EDITHA INTEGRA 
(BURMEISTER) (HYMENOPTERA, SPHECIDAE) 


JORGE FERNANDO GENISE? 


INTRODUCCION 


Como fue expresado en el primer trabajo de la serie (Genise, en prensa) de los 11 
géneros de Bembicini representados en la region Neotropical (Bicyrtes, Microbembex, 
Trichostictia, Zyzzyx, Bembix, Editha, Stictia, Selman, Rubrica, Hemidula y Carlo- 
bambix) 6 de ellos (Trichostictia, Zyzzyx, Editha, Selman, Hemidula y Carlobembix) ca- 
recen (por información errónea, escasa o ausente) de un informe consistente sobre su 
comportamiento. 

En este trabajo se aclara la bionomía de tres especies pertenecientes a tres de estos 
géneros. Poco se había publicado sobre ellos: solo se pueden mencionar unas observacio- 
nes hechas por Evans y Matthews (1974) sobre Selman notatus y unas notas publicadas 
por Poulton (1917), Bondar (1930) y Richards (1971) sobre el tipo de presa utilizado 
por dos especies de Editha; sobre Trichostictia nada se ha publicado. Cabe mencionar 
que De Santis y Esquivel (1966) publicaron una lista de himenópteros predadores basa- 
da sobre una recopilación de datos de la bibliografía, los que, en lo relacionado con los 
Bembicini, son en su mayoría erróneos: en esa lista se da a Selman notatus y a Tricho- 
stictia como predadoras no solamente de Diptera, a los que efectivamente predan, sino 
también de Orthoptera, Heteroptera y Homoptera; tales errores sobre las presas son bas- 
tantes frecuentes en la bibliografía antigua y en esa lista se han incluido a casi todas las 
especies de Bembicini citados. 


Selman notatus (Taschenberg) 
Observaciones generales: Las observaciones fueron realizadas en el Parque Nacional El 
Palmar, provincia de Entre Ríos, en enero de 1981. En esta área, esta especie aparece ha- 


cia fines de diciembre y deja de verse a principios de marzo; en ese momento solo se 
ven 1 o 2 ejemplares en los lugares donde había agrupaciones densas en enero y febrero. 
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La nidificación se realizaba en el suelo muy arenoso cubierto de Paspalum guarani- 
ticum (Gramineae) cerca de arroyos (fig. 1), la elección de este tipo de ambiente repre- 
senta la característica fundamental de este género, ya que los demás Bembicini nidifican 
en suelos desprovistos de vegetación, o por lo menos donde esta es muy espaciada, o ras- 
trera; en este caso las plantas medían alrededor de 40 cm de alto y estaban densamente 
agrupadas. Este tema será tratado mas extensamente en la discusión. Las agrupaciones 
de S. notatus eran bastante densas y no estaban acompañadas de otras especies de Bem- 
bicini, excepto si había arenales periféricos desprovistos de vegetación pues en ellos po- 
dían encontrarse individuos aislados de Bicyrtes variegata, Bembix citripes y Stictia ar- 
cuata. 

En general no fueron observados machos cerca de los nidos; solo una vez un ma- 
cho se lanzó sobre una hembra y los dos cayeron a tierra con sus cuerpos entrelazados, 
permanecieron alli unos segundos, pero no fue posible advertir si la cópula tuvo lugar. Las 
hembras fueron observadas varias veces alimentándose en las flores de Richardia stellaris 
(Rubiaceae) que crece en las zonas marginales de los pastizales de P. guaraniticum. 

Otra observación digna de destacarse es el sonido particular que hace esta avispa al 
volar que, tal cual fuera notado por Evans y Matthews (1974), es similar al de otros 
Bembicini de alas cortas y de ciertos dípteros, y se puede describir como un zumbido a- 
gudo. El valor adaptativo de este carácter no es muy evidente, aunque podría servirle a 
la avispa para acercarse mas a su presa si esta la confundiera en primera instancia con 
otro diptero. 

No fue observado donde pasan la noche estas avispas, pero no lo hacen en sus ni- 
dos, por lo que es probable que lo hagan en la vegetación. La mayor actividad se realiza 
entre las 9:30 y las 16:30 hs, aunque es posible encontrar individuos aislados fuera de 
este horario; durante estas horas la temperatura se mantuvo, en los días de observación, 
entre 27°C y 40°C a la sombra, lo que indica la preferencia de esta avispa por tempera- 
turas altas, reflejada por su área de distribución restringida a las zonas áridas de Cuyo y 
la provincia del Monte en el noroeste argentino, la provincia Chaqueña y Entre Ríos. 

Se observó agresión entre hembras que nidificaban a menos de 25 cm de distan- 
cia entre si. 


Construcción del nido. S. notatus excava con las patas'delanteras echando arena hacia a- 
trás (fig. 2); al introducirse en el túnel pasa allí unos segundos y luego al salir no se aleja 
de la entrada para desparramar la arena removida, sino se ubica con la cabeza casi sobre 
esta, gira la parte posterior del cuerpo hacia uno y otro lado arrojando arena, que queda 
acumulada en forma de abanico cerca de la entrada; posteriormente el montículo se a- 
granda y pierde esta forma. 

Al concluir la excavación, que demoró alrededor de 1 h 30 min, la avispa sale ca- 
minando hacia adelante, y arroja arena hacia atrás hasta cubrir la entrada; utilizó el ab- 
domen para apisonar la arena; esta fue tomada.en su mayor parte del montículo, que 
quedó con una depresión central alargada, con aspecto de túnel accesorio en dirección 
opuesta a la entrada (fig. 4). La porción de terreno que rodea la entrada toma un aspec- 
to parecido al descripto para Bicyrtes simillima en el trabajo anterior (Genise, en pren- 
sa); este aspecto se mantiene durante todo el aprovisionamiento, lo que hace a estos ni- 
dos muy característicos y conspícuos. 


Estructura del nido: Los nidos estudiados estaban formados por un túnel cn forma de 
una “S”, de 11—18 cm de largo, terminado en una celdilla ovoide de 1,8—2 cm de largo 
y 1,2—1,5 cm de ancho maximo; la inclinación del túnel con respecto a la horizontal era 
de 30°—35°, y la celdilla, que se hallaba entre 7 y 10 cm de profundidad, era horizontal 
o algo inclinada con el ápice hacia abajo. La figura 6 muestra un molde de acrílico del 
nido. 
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1, lugar de nidificación de Selman notatus; 2, S. notatus cavando; S. notatus lle- 
gando con una presa al nido; 3, aspecto del nido durante el aprovisionamiento, 
se destaca el montículo con una depresión que es el túnel accesorio opuesto a la 
entrada; 5, izq. presa con el huevo de S. notatus, der. presa habitual; 6, molde de 
acrílico del nido de S. notatus, longitud del túnel: 18 cm. 
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Aprovisionamiento. Las presas eran principalmente pequeños Diptera de la familia Asili- 
dae; sin embargo fue observada una interesante modalidad: la presa seleccionada para 
depositar el huevo era un Therevidae mas pequeño que las demás y parecería que no fue- 
ra utilizada como alimento (fig. 5). En general fueron halladas siempre las mismas presas 
en los nidos, pero fue observada una hembra transportando un Tabanidae de gran tama- 
ño. Las presas son transportadas con las patas intermedias, con el vientre hacia arriba y 
la cabeza hacia adelante. Al llegar al nido (fig. 3), la avispa descubre la entrada, que 
siempre se halla cubierta durante el aprovisionamiento, con el primer par de patas. Al sa- 
lir vuelve a cubrirla. En algunos nidos se encontró un tapón interno de arena en la entra- 
da de la celdilla, pero es posible que sea omitido cuando el aprovisionamiento se hace 
más activo. El huevo es depositado en la primera presa, en la región pleural del tórax, 
cerca de la base del ala (fig. 5). El aprovisionamiento es progresivo. 


Capullo. Es ovoide, de textura arenosa, mide 21 mm de largo y 7 mm de diámetro ma- 
yor, donde se encuentran 5 poros. Fue observada una particularidad en los dos casos es- 
tudiados pero podría tratarse de una anomalía: la larva se encontraba ubicada al revés, 
es decir, con la cabeza hacia el lado aguzado del capullo, el que habitualmente se halla 
en contacto con la región caudal de la larva. Las heces se encontraban ubicadas en el 
mismo extremo en que se hallaba la cabeza de la larva, por lo que esta se habría dado 
vuelta después de defecar. 


Trichostictia guttata (Taschenberg) 


Observaciones generales. Las observaciones fueron realizadas en el Parque Nacional El 
Palmar, provincia de Entre Ríos, en marzo de 1981. La nidificación se realizaba en suelo 
de arena pura; la agrupación era relativamente densa (alrededor de 1 individuo por m2?) 
y en la porción del arenal expuesta al sol fueron observados nidificando también un indi- 
viduo de Stictia arcuata, 2 de Bycyrtes variegata y uno de B. discisa; mas lejos, donde la 
arena estaba cubierta por gramíneas, también se observaron 2 individuos de Selman no- 
tatus, todas especies de Bembicini. 

Los machos también se encuentran en el área de nidificación; fueron observados 
sobrevolando el área y reposando cada uno en un lugar distinto, al que volvían repetidas 
veces; en una ocasión uno de ellos persiguió a una hembra que estaba cavando el nido, la 
tomó del tórax con las patas, pero esta curvó el abdomen alejándolo del macho de mane- 
ra que no le permitió copular; en otra ocasión aparentemente tuvo lugar la cópula. 

Las hembras no pasan la noche en los nidos, y es probable que lo hagan en la vege- 

tación cercana, 
Influencia de los factores meteorológicos y época del año de aparición: En enero y fe- 
brero, cuando los otros Bembicini se hallan en plena actividad en esta zona, Trichostictia 
guttata no fue encontrada ni aun en el mismo lugar en que luego fuera estudiada, ni si- 
quiera en números bajos, lo que confirma que su época de aparición en el año es marzo, 
y la actividad quizás se extienda hasta abril. En noviembre, o diciembre, cuando las con- 
diciones podrían ser parecidas, los arenales junto a los arroyos donde fue hallada, se en- 
cuentran inundados debido a la crecida anual de estos, lo que impediría la aparición de 
estas avispas. 

La preferencia por temperaturas bajas no solo se manifiesta a través de la época de 
aparición, sino también por los lugares que escoge para nidificar, y las horas del día en 
que lo hace: junto a los arroyos del parque, en verano, quedan arenales al bajar las aguas, 
y en las zonas mas elevadas de estos, que probablemente se encuentren mas tiempo fue- 
ra del agua, crecen arbustos de 3-4 m de altura (fig. 7), principalmente Mirtáceas, que 
provocan un ambiente sombrío y relativamente fresco bajo sus ramas; en este lugar, en 
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la arena que queda libre entre la hojarasca nidifica Trichostictia guttata (fig. 8). Sin em- 
bargo, a pesar de la sombra provocada por los arbustos, la temperatura se eleva allí bas- 
tante por encima de los 30°C a principios de marzo, pero esta avispa desarrolla tareas de 
nidificación casi exclusivamente entre las 8:30 y las 11:00 hs de la mañana y las 16:30 
y las 19:00 hs cuando la temperatura se encuentra por debajo de este valor. Entre las 
11:00 hs y las 16:30 hs todos los individuos de la agrupación desarrollan la misma acti- 
vidad: sobrevuelan la zona de nidificación a baja altura, entre las ramas de los arbustos, 
se persiguen unos a otros, se detienen muchas veces sobre la entrada cubierta del nido 
para asearse, y revolotean en la copa de los arbustos en capas de aire mas frío, es decir, 
que la alta temperatura no las inmoviliza, pero mientras persiste no desarrollan su acti- 
vidad normalmente. 

Estos valores nv son absolutos: los horarios son indicativos y se pueden modificar 
con las variaciones de la temperatura, y es probable que hacia fines de marzo o abril, al 
ser los días cada vez mas fríos, el horario de actividad se extienda, desapareciendo la 
pausa del mediodía, en cuyo caso el ritmo diario de trabajo sería parecido al resto de los 
Bembicini. El valor de 30°C como umbral por encima del cual desaparece la actividad de 
nidificación también es variable; como no se trata de una temperatura que inmoviliza 
a la avispa esta puede seguir trabajando si actúan sobre ella otros estímulos, por ejemplo 
si comenzó con la construcción de un nido poco tiempo antes de que la temperatura lle- 
gara a este valor, continúa hasta terminar el nido, aunque la temperatua ascienda por 
encima de el; este caso se dio el 9/III: un individuo comenzó a cavar el nido a las 11:00 
hs con 29°C, y a pesar de que unos minutos mas tarde la temperatura ya había superado 
los 30°C, siguió haciéndolo hasta las 12:35 hs, en que habia 33°C; las demás avispas de 
la agrupación habían dejado sus tareas de nidificación alrededor de las 11:15 hs, con 
30°C: 

El umbral de 30°C, entonces, actuaria suspendiendo la actividad de la misma ma- 
nera que el descanso nocturno: no interrumpe una actividad ya empezada como por e- 
jemplo la construcción o el cierre del nido, sino que posterga el comienzo de la actividad 
siguiente. Por ejemplo la actividad se interrumpe entre una y otra captura de una presa, 
entre la construcción y la cacería, etc. (ver Genise, 1981). 

La preferencia por temperaturas bajas podría ser característica de todo el género 
Trichostictia, ya que la otra especie argentina, T. vulpina, es común en las sierras de Cór- 
doba a más de 1000 m de altura, y en Tafí del Valle (Tucumán) a 1900 m de altura; es- 
ta clara preferencia por la altura sugiere una adaptación a temperaturas mas bajas, que le 
permiten, igual que a Trichostictia guttata, la explotación de un nicho ecológico distin- 
to. 


Construcción del nido. Demora entre 90 y 110 minutos en terminar el nido; la forma de 
cavar es la típica de los Bembicini, echando arena hacia atrás con las patas delanteras 
mientras eleva el abdomen (fig. 9); además puede utilizar las mandíbulas para desmoro- 
nar algo de arena. La excavación se alterna con vuelos, y en algunas ocasiones se observó 
que la avispa cubrió la entrada del nido a medio construir mientras realizaba uno de esos 
vuelos. Mientras cava sale retrocediendo del nido hasta el extremo opuesto del montícu- 
lo que se forma con la arena removida; allí comienza a arrojar arena hacia atrás mientras 
avanza hacia la entrada, haciendo disminuir la altura del montículo, hasta que nueva- 
mente vuelve a echar arena encima al ir saliendo del nido. Es típico en esta especie, 
mientras cava, detenerse unos segundos frente a la entrada del nido y mover la cabeza 
hacia ambos lados apenas unos grados y en forma rápida; estos movimientos de escaso 
recorrido podrían servir para la orientación de la avispa. i 

Cuando la excavación ha concluido, la avispa sale caminando hacia adelante y a- 
rroja arena hacia atrás hasta cubrir la entrada; utiliza el abdomen para apisonar la arena 
con que tapa el túnel, y también suele seguir echando arena sobre la entrada desde varias 
direcciones. 
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Estructura del nido. Los nidos estudiados eran unicelulares, compuestos de un túnel 
de 7 mm de diámetro y 30 cm de largo, recto o con algunas curvas probablemente cau- 
sadas por la abundante cantidad de raíces que obstaculizan la excavación; la inclinación 
es de 45% y termina en una celdilla ovoide de 4 cm de largo y 2 de ancho en su diá- 
metro mayor, entre 15 y 18 cm de profundidad. La figura 12 muestra una foto del mol- 
de de acrílico del nido. 


Aprovisionamiento. Las presas eran Diptera de las familias Syrphidae (Eristalis sp.), Ta- 
banidae y Bombylidae. El aprovisionamiento es progresivo y el trasporte de la presa me- 
sopedal, llevada con la cabeza hacia adelante y el vientre hacia arriba. Al llegar al nido 
con la presa (fig. 11), descubre la entrada con el primer par de patas, y luego, al salir, 
vuelve a cubrirla; el aspecto que presenta el nido durante el aprovisionamiento no es 
muy particular: se observa un montículo apenas elevado por encima de la entrada, aun- 
que muchas veces resalta bastante debido a que la actividad de la avispa deja al descu- 
bierto la arena en una pequeña porción de terreno alrededor de la entrada, donde desa- 
parece la hojarasca que cubre el resto del lugar (fig. 10). 

El huevo es depositado en la primera presa, aunque no fue posible ubicar el lugar 
de ella donde es depositado, ya que se desprendió al descubrir el nido. Al depositar la 
primera presa en el nido y luego de oviponer sobre ella, además de cerrar externamente 
el nido la avispa también lo cierra internamente con un tapón de arena en el túnel cerca 
de la celdilla, lo que repite al traer cada presa, aunque quizás sea omitido cuando el a- 
provisionamiento se hace más activo. 


Cierre definitivo del nido. Demora 50 minutos en cerrar definitivamente el nido. Para 
hacerlo repite los movimientos que realiza cuando lo hace en forma temporal, pero llena 
todo el túnel y cada vez que entra lo hace hacia atrás para apisonar la arena con el ab- 
domen. Luego de llenar todo el túnel arroja arena sobre la entrada desde todas direccio- 
nes y también arrastra, tomándolas con las mandíbulas, hojas secas que deposita en los 
lugares que han quedado desprovistos de ellas por-la actividad desarrollada durante la 
nidificación. Este comportamiento sería homólogo del presentado por Rubrica nasuta, 
que cuando nidifica en terrenos donde hay piedritas, vuelve a arrastrarlas sobre la entra- 
da al cerrar el nido definitivamente (observaciones personales no publicadas). Al abrir 
este nido enseguida de ser cerrado definitivamente, fue hallado un capullo que se descri- 
be en la sección siguiente, lo que demuestra que el aprovisionamiento se prolonga hasta 
que la larva está totalmente desarrollada, 


Capullo. Ovoide, de textura arenosa, de 27 mm de largo y 12 mm de diámetro mayor, 
allí se encuentran 6 poros. 


Editha integra (Burmeister) 


Observaciones generales. Las observaciones fueron realizadas en un campo ubicado junto 
al camino que une la ruta nacional 130 con el balneario de Villa Elisa, sobre el arroyo 
Perucho Verne, en la provincia de Entre Ríos, en marzo de 1981. En este lugar Editha 
integra se halla en estrecha relación con las flores de una compuesta, Eupatorium sub- 
hastatum, donde se alimentan los individuos de ambos sexos, y las hembras desarrollan 
su cacería; la planta florece hacia fines de febrero y principios de marzo, que es cuando 
se puede encontrar aquí a la avispa; a fines de enero, en una recorrida por el lugar, cuan- 
do todavía no había flores, no fueron observadas avispas. A pesar de esto no es posible 
asegurar con certeza que antes de esta fecha no hubiera adultos alimentándose en otras 
flores, distantes de este lugar. El Dr. Mateo Zelich, que me condujo hasta este campo, ha 
estado coleccionando esta especie en este lugar por muchos años lo que indica que se 
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7, lugar de nidificación de Trichostictia gultata; 8, T. guttata trabajando debajo de 
los arbustos entre la hojarasca; 9, T. guttata cavando; 10, aspecto del nido durante 
el aprovisionamiento, se destaca un montículo de arena desprovisto de hojarasca; 
11, T. guttata entrando al nido con una presa; 12, molde de acrílico del nido de T. 


gultata, longitud del túnel: 30 cm. 
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trata de una agrupación muy antigua. 

El lugar de nidificación era un campo de suelo arenoso, con vegetación compuesta 
principalmente por Schyza chyrium (Gramineae) (fig. 13), entre las plantas quedaba 
bastante suelo descubierto, donde se encontraban los nidos; la situación es algo similar a 
la descripta para Selman notatus, pero en aquel caso las plantas se encontraban mucho 
mas juntas. Rodeando el campo y junto al camino había gran cantidad de E. subhasta- 
tum, adonde la avispa se dirigía a alimentarse y cazar, incluso lejos de este lugar de nidi- 
ficación era posible encontrar Editha integra sobre las flores de plantas de E. subhasta- 
tum aisladas, lo que muestra la estrecha relación entre ambas. 

La agrupación era bastante laxa, distribuyéndose los individuos espaciadamente; 
sin embargo había lugares donde era posible encontrar varios nidos separados por 2—3 
m solamente; no se encontró en el mismo campo ninguna otra especie de Bembicini. 

Como ya fuera dicho, los machos eran frecuentes en las flores de E, subhastatum 
donde a veces perseguían a las hembras, pero la cópula no fue observada. Esta especie 
no pasa la noche en los nidos. 


Construcción del nido. La forma de excavación es similar al resto de los Bembicini, des- 
cripta aquí para las otras dos especies; como diferencia se puede mencionar el mayor 
uso de las mandíbulas, pero esto podría deberse a la dureza del suelo. La arena removi- 
da es desparramada de manera similar a la descripta para T. guttata. Al concluir la exca- 
vación, la avispa sale caminando hacia adelante y echa arena hacia atrás para cubrir la en- 
trada, apisonándola con el abdomen; como comportamiento característico de esta espe- 
cie se puede menciorfar la construcción de un corto túnel accesorio, en sentido opuesto 
al de la verdadera entrada, que se construye al finalizar la construcción del nido, y se 
mantiene durante todo el aprovisionamiento. A diferencia del Selman notatus, que tam- 
bién lo construye, la entrada del nido de E. integra queda completamente disimulada, 
por lo que es posible diferenciar los nidos de ambas especies. 


Estructura del nido. Los nidos estudiados eran bicelulares, estaban constituidos por un 
túnel principal de 20—25 cm de largo y 0,8 cm de ancho; este túnel poseía una primera 
sección recta de aproximadamente 15 cm, seguida de una mas corta, de alrededor de 5 
cm formando un ángulo horizontal de 120% con la primera, en cuyo extremo se encon- 
traba la primera celdilla construida; la segunda se hallaba al final de un corto túnel late- 
ral de 1 cm de largo, el cual se originaba en la unión de las dos secciones del túnel prin- 
cipal, con el que formaba un ángulo horizontal de 90%, De esta manera, tal como puede 
apreciarse en la figura 18, que muestra un molde de acrílico, el aspecto general es el de 
un túnel de 15 cm bifurcado y curvado en su extremo. La inclinación del túnel es de 
25% y las celdillas se hallaban a una profundidad aproximada de 12 cm. Las celdillas son 
horizontales, ovoides, de 30 mm de largo y 18 mm de ancho en su diámetro mayor. La 
celdilla mas vieja es la que se encuentra al final del túnel principal. 


Aprovisionamiento. El rasgo característico de esta especie, y probablemente del género, 
es justamente el aprovisionamiento con Lepidoptera adultos. En los nidos estudiados 
fueron encontradas las siguientes especies: Euptoieta claudia, Junonia evarete y Phycio- 
des itra (Nymphalidae); Colias lesbia (Pieridae), Hamearis sp. (Ericinidae); Appia appia, 
Pyrgus orcynoides e Hylephyla phyleus (Hesperidae). También fueron hallados restos de 
Satyridae que no fue posible determinar, y el Dr. Zelich, quien determinó los lepidópte- 
ros, también observó a Editha integra transportando Papilionidae, lo que aumenta el 
espectro de familias utilizadas como presas registrado en la bibliografía. Justamente las 
únicas tres menciones sobre comportamiento de este género se refieren a la presa: Poul- 
ton (1917) menciona 6 especies de Hesperiidae como presa de Editha adonis; Bondar 
(1930) dice que E. adonis caza Lepidoptera de varias familas y E. magnifica caza Ho- 
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13, lugar de nidificación de Editha integra; 14 y 15, dos secuencias de la entrada 
de Editha integra con la presa al nido; 16, larva de Editha integra con el resto de 
los contenidos de la celdilla; mariposas enteras y alas sueltas; 17, huevo de Editha 
integra ubicado en la primera presa; 18, molde de acrílico del nido de E. integra, 
longitud del túnel: 25 cm. 
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moptera, dato que fue puesto en duda por Evans (1966), y por ultimo Richards (1971) 
cita a E. magnifica cazando Phoebis sp. (Pieridae). Según estos datos es posible afirmar 
que las especies del género Editha no serían específicas en su cacería, sino que cazarían 
cualquier especie de Lepidoptera que se encuentre en el lugar, siendo por lo tanto mas caza- 
das las mas abundantes. No fue observado nunca el momento de la captura de la presa, 
pero fueron observados varios casos de hembras lanzándose sobre Lepidoptera posadas 
sobre las flores de E. subhastatum. En una ocasión una hembra se lanzó sobre un hespé- 
rido atontado sobre una flor, pero luego de tomarlo entre las patas lo soltó, quizás al 
comprobar que no se movía. 

El transporte y la introducción en el nido dv la presa resultan muy interesantes: lo 
inusual de la presa no altera el tipo de transporte típico de los Bembicini, que es meso- 
pedal, y la presa es llevada con la cabeza hacia adelante y el vientre hacia arriba; sin em- 
bargo, no fue fácil la observación, ya que las alas de la mariposa no quedan extendidas 
hacia abajo, sino que se repliegan hacia arriba rodeando el abdomen de la avispa; de esta 
manera quedan expuestas las superficies dorsales de las alas, lo que en un primer mo- 
mento hace suponer que también el dorso de la mariposa se hallara hacia arriba. Al lle- 
gar con la presa cerca del nido, en general se detenían a cierta altura en el aire sobre la 
entrada, y como el cuerpo de la avispa queda casi totalmente cubierto por el de la mari- 
posa, da impresión de una mariposa que flotara en el aire sin aletear. Al aterrizar la avis- 
pa, comienza a cavar, con la mariposa aun aprisionada (figs. 14 y 15); cuando la entrada 
queda descubierta la avispa entra pero deja la mariposa fuera, quizás al atascarse por el 
escaso diámetro del túnel contra cuyas paredes chocan sus alas, o bien es posible que la 
avispa la suelte antes de que esto suceda; luego la avispa gira dentro del nido, sale, toma 
la presa con las mandíbulas y la introduce caminando hacia atrás, y en algunos casos ti- 
rando con esfuerzo para poder hacerla pasar por el túnel. Luego sale y vuelve a cubrir la 
entrada, manteniendo siempre un corto túnel accesorio opuesto, 

La oviposición se realiza en la primera presa: esta se encuentra en la celdilla con 
el vientre hacia arriba, y el huevo de la avispa se halla adherido a una de sus mesopleuras 
y curvado hacia arriba en posición erecta (fig. 17). No es posible afirmarlo con certeza 
como constante, pero parece que la presa seleccionada para la oviposición fuera de tama- 
ño mas pequeño que las demás; en el caso observado se trataba de Hamearis sp. (Ericini- 
dae), y en las celdillas estudiadas siempre era posible reconocer 2 pares de alas de una 
mariposa de tamaño pequeño, que podría ser la que había llevado el huevo. 

Las alas, que no son comidas por la larva (fig. 16), se conservan en buen estado 
por un tiempo en la celdilla, lo que facilita no solamente la determinación de las maripo- 
sas cazadas, sino también el número total de presas por celdilla, que resultó ser entre 25 
y 30. También fue posible comprobar que en cada celdilla en general predominaba algu- 
na especie de mariposa, por ejemplo en una había restos de 17 Colias lesbia y solo restos 
de 8 mariposas de otras familias; en otra restos de 9 Appia appia, 6 Junonia evarete y 5 
Colias lesbia; por último en una donde se hallaba un capullo, los restos pertenecían casi 
exclusivamente a Junonia evarete. ` 

El tiempo que demora en regresar al nido con una nueva presa es diverso, y puede 
oscilar entre 20 minutos y 2 horas, siendo el promedio de 45 minutos. 

No fueron observados tapones internos en el nido. 


Capullo. Ovoide, de textura arenosa, 28 mm de largo y 9 mm de ancho máximo; en la 


región central no presenta poros visibles, sino una banda elevada de arena que lo rodea 
en su diámetro mayor. 


DISCUSION 


El comportamiento en Hymenoptera se encuentra moldeado por dos grandes gru- 
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pos de presiones selectivas: la protección de la descendencia y la conquista de nuevos ni- 
chos ecológicos; el primero ha orientado a los Hymenoptera hacia la adquisición de hábi- 
tos sociales, y el segundo ha provocado su extraordinaria radiación adaptativa, iniciando 
muchas líneas evolutivas distintas, ocupada cada una en general por pocos taxones, a 
veces pertenecientes a un solo género. Trazando un paralelo con un árbol, el primer gru- 
po dirigiría la orientación del tronco, y el segundo la de sus ramificaciones. Al estudiar 
el comportamiento de una determinada avispa, se pueden ver reflejadas mas conspicua- 
mente las consecuencias de una de estas dos presiones, aunque las dos siempre se en- 
cuentren presentes, y esto se debe generalmente a que las modalidades de protección 
de la descendencia corresponden a los niveles supragenéricos, mientras que la conquista 
de nuevos nichos ecológicos se va dando en cada especie en particular. A veces a pesar de 
esto, en una cierta especie se observa una modalidad de cría diferente, que incluso arro- 
ja algo de luz sobre la posible transición entre dos tipos de gomportamientos de nidifica- 
ción hasta allí disociados; es en este caso cuando el estudio de esta especie se hace parti- 
cularmente interesante para contribuir a la aclaración de la evolución hacia la sociabili- 
dad; como ejemplo de esto se puede tomar la presencia de un aprovisionamiento lento, 
que sería transicional entre el aprovisionamiento en masa y el progresivo, que se observó 
en Bicyrtes simillima, publicado en un trabajo anterior de esta serie (Genise, en prensa). 

En el caso que muestra este trabajo las especies pertenecen a la tribu Bembicini, 
y presentan a grandes rasgos un comportamiento similar en lo referente al cuidado de la 
cría; sin embargo cada una de ellas muestra interesantes adaptaciones a nichos ecológi- 
cos diferentes; la presente discusión se basa sobre ellos. 

Selman notatus presenta una clara adaptación a un tipo de suelo, que los Bembici- 
ni no solamente no utilizan sino que hasta puede causar la emigración de una agrupación 
hacia otro lugar: Evans (1966) dice que varios autores han citado cambios de lugar de 
las agrupaciones, principalmente por el crecimiento de pasto en el terreno desnudo don- 
de nidificaban y cita una agrupación de Stictia signata que observó nidificando en el pas- 
tizal denso, lo que atribuyó a la imposibilidad de esta de trasladarse a otro lugar cuando 
toda el área fue sembrada artificialmente con césped. Este rechazo del resto de los Bem- 
bicini por los terrenos con vegetación densa, dejó vacante este tipo de suelo, que confi- 
gura un nicho ecológico importante que Selman notatus logró ocupar, siendo seleccio- 
nado positivamente. La utilización de terrenos con vegetación densa parece no ser obli- 
gatoria para esta especie, ya que también fueron observados individuos aislados nidifi- 
cando en la arena desnuda lindante con el lugar cubierto con P. guaraniticum; también 
Evans y Matthews (1974) citan dos observaciones sobre S. notatus, en relación con una 
de las cuales describen el lugar de nidificación como “un campo arenoso extensamente 
cubierto con pasto y hierbas” mientras que para la otra no aclaran nada. 

En un género de una sola especie, resulta difícil separar los caracteres propios del 
género de los de la especie; sin embargo la utilización de terreno con vegetación para ni- 
dificar podría ser una característica del género Selman por varias causas: en primer lu- 
gar, estas innovaciones de comportamiento importantes suelen ser características de los 
géneros, los cuales las adquieren antes de que sus especies se diferencien, y muchas veces 
la misma adquisición de este comportamiento es la que posibilita su diferenciación, al 
permitir la colonización de nuevos ambientes, antes imposible de realizar. Un ejemplo de 
esto lo representa el género Rubrica, justamente el más cercanamente emparentado con 
Selman por sus caracteres morfológicos adultos y larvales (Genise, en prensa), que tam- 
bién basa su éxito selectivo dentro del grupo por la elección de un tipo de suelo poco u- 
tilizado: los terrenos duros. Rubrica nasuta, R. gravida y R. denticornis, las tres especies 
de este género estudiadas (el género tiene 5), cavan en terreno duro, y las diferencias 
etológicas interespecíficas son mínimas, ocupando casi el mismo nicho ecológico y pro- 
bablemente excluyéndose en los lugares de nidificación. Este caso es el típico en Sphe- 
cidae y otras familias: diferencias intergenéricas notables e interespecíficas mínimas, de- 
bido a la adquisición de innovaciones de comportamiento antes de la diferenciación del 
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género. Por lo tanto es esperable que de existir otra especie de Selman, esta también ni- 


difique en terrenos con vegetación crecida. 
Otro carácter de Selman importante de comentar es la selección de una presa pe- 


queña para depositar el huevo; esta primera presa llamada presa-pedestal parece en gene- 
ral no ser utilizada como alimento (Iwata, 1976) por algunas especies. En la secuencia e- 
volutiva correspondiente a la oviposición se acepta generalmente que de la oviposición 
en la presa se avanza hacia la oviposición en la celdilla vacía; los pasos intermedios se ven 
en aquellas avispas, muchas de ellas Bembicini, que oviponen en una presa que es utiliza- 
da como pedestal y no como alimento, y en aquellas que oviponen en la celdilla vacía 
pero construyendo un pedestal de arena para el huevo. Intermedias entre estas dos se 
encontrarían las especies como Selman notatus, que utilizan una presa-pedestal especial- 
mente elegida mas chica, quizás más fácil de obtener, ya que no será utilizada como ali- 
mento. 

Este carácter, así como la presencia de un tapón interno en el nido, indicaría que 
Selman es un género etológicamente mas evolucionado que Rubrica, con quien se halla 
mas cercanamente emparentado. 

Trick ostictia guttata desarrolla sus actividades de nidificación a temperaturas am- 
bientales mas bajas que el resto de los Bembicini; esto le permite habitar en el mismo 
lugar que otras especies de esta tribu en diferente época del año, evitando toda compe- 
tencia. Trichostictia vulpina, que poseería la misma adaptación, que sería característi- 
ca del género, nidifica siempre a cierta altura sobre el nivel del mar, donde las tempera- 
turas son mas bajas y a donde no llegan los otros Bembicini. Nuevamente se ve aquí un 
claro ejemplo de la adaptación de todo un género a un nicho ecológico diferente y su 
éxito selectivo. 

Por lo demás, Trichostictia guttata es un Bembicini típico del que solo es destaca- 
ble la presencia de un tapón interno en el nido como rasgo evolucionado. 

Editha integra, y en general el género Editha, posee la innovación etológica mas 
importante de las citadas aquí: el tipo de presa. La cacería de Lepidoptera adultos es un 
hecho ocasional en varias especies de Bembicini: por ejemplo Janvier (1928) da una lis- 
ta de los dípteros que caza Zyzzyx chilensis y aclara haber encontrado en una oportuni- 
dad un Hesperiidae en un nido; Fritz (comunicación personal) dice haber visto un nido 
de Trichostictia guttata con Hesperiidae; Gallardo (comunicación personal) observó en 
algunas ocasiones a Rubrica gravida cazando Hesperiidae. La elección de esta familia de 
Lepidoptera no es casual, ya que el aspecto de sus miembros pueden hacerlos confundir 
con un díptero en una flor; sin embargo, la importancia radica en el hecho de que la 
avispa no es capaz de advertir su error, o bien este error no alcanza a modificar su com- 
portamiento posterior. Cualquiera de las dos posibilidades permite pensar entonces que 
un cambio tal en el tipo de presa no necesita una reorganización neurológica tan impor- 
tante como podría suponerse en primera instancia. Evans (1966) ya citó como ejemplo 
de comportamiento en aparente proceso de cambio, la captura circunstancial de un tipo 
determinado de presa en una especie de avispa, y la captura regular de esas mismas pre- 
sas en una especie cercanamente emparentada con la primera. En general, se observa que 
un comportamiento determinado, que se encuentra presente en una especie, se manifies- 
ta en forma ocasional, o bien como una tendencia, en otras cercanamente emparentadas; 
por ejemplo, en el anterior trabajo de esta serie (Genise, en prensa) se discute el caso de 
Bicyrtes simillima, que muestra la tendencia al aprovisionamiento lento, a pesar de per- 
tenecer a un género que aprovisiona sus nidos en masa, dentro de una tribu que lo hace 
progresivamente. . 

El 7śnero Stictiella, neártico, también utiliza Lepidoptera adultos como presas, 
siendo así un vicariante ecológico de nuestras Editha, pero también confirmando la ten- 
dencia de los Bembicini hacia este tipo de presa, como alternativa para la conquista de 
nuevos nichos ecológicos. 

La introducción de la presa en el nido, tan distinta de la típica, en la que la presa 
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es un diptero, lo es sólo en apariencia, ya que el mismo comportamiento se repite en 
otros Bembicini, pero a la entrada de la celdilla; por ejemplo en Rubrica nasuta cuando 
la avispa entra con la presa, la deja en el túnel a la entrada de la celdilla, entra hasta to- 
car a la larva, gira, toma a la presa con las mandíbulas y la introduce haciéndola pasar 
por debajo de sí; Editha integra realiza estos movimientos a la entrada del nido lo que 
no representa una gran diferencia desde el punto de vista etológico. 

La utilización de una presa-pedestal mas pequeña es otro carácter que merece des- 
tacarse. 

De los 7 géneros de Bembicini exclusivamente neotropicales, los tres estudiados en 
este trabajo, y Rubrica, presentan adaptaciones a nichos ecológicos diferentes del típico 
ocupado por los Bembicini, y de dos de los restantes, Hemidula y Carlobembix, existen 
indicios de que también las presentan; esta extraordinaria radiación adaptativa es similar 
a la que se dio en los géneros exclusivamente neárticos. 
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SUMMARY. Studies on nesting behaviour of neotropical Bembicini 11. Selman notatus 
(Tasch,). Trichostictia guttata (Tasch,) and Editha integra (Burm.) (Hymenoptera, 
Sphecidae). 

The nesting behaviour of Selman notatus, Trichostictia guttata and Editha integra 
is described. Selman notatus nidifies in sand dunes densely covered with grass. Tricho- 
stictia guttata appears in March and works early in the morning and late in the after- 
noon, always in the’ shadow below the bushes, where the temperature only reaches 
30°C. Editha integra hunts Leopdoptera of several families and nidifies in sandy soil co- 
vered whith grass. These adaptationes to different ecological niches, permit the coexis- 
tence of these species in the same place, and confirm that they are highly specialized 
Bembicini. 
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